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El cuerpo humano,
la cultura y la salud
Sergio López Ramos*
Resumen
En el presente trabajo se hace una discusión sobre el tema del
cuerpo, su relación con la filosofía, la cultura y la salud. Pon-
derando la construcción de una nueva realidad corporal en la
sociedad de nuestros días y su implicación en la construcción
de nuevos procesos corporales que alteran la relación de los
órganos y las emociones de los individuos. Se establece la ne-
cesidad de una nueva epistemología sobre el cuerpo y sus pro-
cesos históricos, de salud y trastornos en relación a la enseñan-
za de lo instituido.
Palabras claves: Filosofía – Cuerpo – Epistemología – Proce-
sos corporales – Salud.
O corpo humano, a cultura e a saúde
Resumo
O presente trabalho discute a questão do corpo, sua relação
com a filosofia, a cultura e a saúde, ponderando sobre a cons-
trução de uma nova realidade corporal na sociedade atual e sua
implicação na construção de novos processos corporais que al-
teram a relação dos órgãos e das emoções dos indivíduos. Es-
tabelece-se a necessidade de uma nova epistemologia sobre o
corpo e seus processos históricos, de saúde e doença em rela-
ção ao ensino do instituído.
Palabras-chave: Filosofia – Corpo – Epistemologia – Proces-
sos corporais – Saúde.
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The human body, culture and health
Abstract
The present work discusses the body and its relation to Phi-
losophy, culture and health, considering the construction of a
new bodily reality in today’s society and its implication in the
construction of new bodily processes that alter the relation of
a person’s organs and emotions. It shows the need of a new
epistemology on the body and its historical, health and illness
processes in relation to education.
Keywords: Philosophy – Body – Epistemology – Bodily proc-
esses – Health.
Introducción
El cuerpo no puede ser otro, es el que se tiene y en el tiem-
po y en la historia se ha leído desde diferentes concepciones,
asimismo el alma, el espíritu, la conciencia, el pensamiento y la
mente. Han vivido una relación directa con el cuerpo, sea como
productor, el espacio donde se habita o la producción de algo
que se hace carne o se encarna en el cuerpo, la complejidad de
explicaciones se hacen diversas y llevan derroteros varios sobre
las implicaciones con los usuarios, con los académicos, con los
filósofos, la discusión a lo largo de la historia es algo muy valiosa
para poder comprender la condición actual de este cuerpo que se
enferma, que construye problemas nuevos, que se aventura a
construir nuevas redes de cooperación interna para preservar el
principio de la vida, se construye desde la cultura y se hace un
estilo de vivirlo, es decir el cuerpo vivido o vivenciado, el cuerpo
que se hace cómplice de un estilo familiar que suscita murmullos
internos, construcciones fantasiosas y no solo es capaz de pro-
ducir agua filtrada y excremento muy sofisticado, también pro-
duce ideas sobre si mismo, sobre los otros y es capaz de cons-
truir su otro yo, la conciencia, la mente, las maneras de
componer un poema, de paralizar el cuerpo en partes o uno de
sus miembros, incluso los dolores de los miembros fantasmas;
asistimos a un proceso que en realidad esta vigente hace miles de
años y nos llega con un tufo de confusión, de exploraciones
psicológicas y filosóficas que parecen decirnos que la verdad del
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cuerpo es algo que no se puede conocer por medio de la re-
flexión o el autoconocimiento.
Años de discusiones sobre si el alma o el espíritu viven en
el cuerpo, son parte de él mismo o solo es un espacio que se
habita temporalmente y continua su ruta en ese mundo de los
cielos o de la religión. Estamos – hoy día – ante un cuerpo mas
complejo y lleno de nuevas expresiones, ahora cuenta con nume-
rosos recursos para ser estimulado en sus cinco sentidos y hacer
que se desarrolle solo uno o dos y eso hace un tipo de cuerpo,
las maneras de construirlo por los seres humanos, no es propio
de la naturaleza biológica, la barrera se ha franqueado y lo histó-
rico-social han hecho un nuevo rostro en el cuerpo, mismo que
empieza desde los dualistas, representados por Platón, con la idea
de cuerpo y alma.
El cuerpo psíquico de Aristóteles1 o el racionalismo Descar-
tesiano que le quita lo subjetivo y lo hace analogía con la
maquina2. Después vendrán los filósofos como Locke3, Kant,
Heidergger, Schopenhauer, Nietzsche4, Hussel, Merleau-Ponty5,
1 “Consecuentemente, para Platón el alma tiene un origen extra-y supra-corporal. Su
unión con el cuerpo es accidental-punitiva, sin ningún vínculo genuinamente intrínseco.
Será calificada de inmortal. Por el contrario, el alma de Aristóteles se origina en la
generación del hombre, del compuesto humano, de un compuesto “corporal”, en el que
alma-forma y materia son los elementos esenciales. Su relación con el cuerpo es tan
intrínseca que el alma es “algo del cuerpo”, porque no hay cuerpo humano sin alma.”
Rábade Romeo, S. El conocer humano 1. Barcelona, Editorial Trotta. 2003. 614 p. p. 464
2 Sobre el particular existe infinidad de textos que hacen alusión sobre este aspecto de
hombre maquina, creo que bien vale la pena ir a sus meditaciones. Rábade Romeo
Afirma “Descartes no entendió, por duro que sea decirlo, nada del cuerpo humano. Él
no entendió más que el cuerpo como extensión. El cuerpo humano como algo que no
tenemos simplemente, sino que lo somos, lo existimos (con perdón de la gramática), lo
vivenciamos, es algo totalmente ausente de su consideración.” op. cit. p. 494
3 Locke, John. Compendio del ensayo sobre el entendimiento humano. Barcelona, Tecnos, Clá-
sicos del pensamiento, 138. 1999, 61 p. y Romanell, Patrick, “Locke, un médico
ecléctico”. En Humanitas, Universidad Autónoma de Nuevo León, No. 10. 1969
anuario. 259-273.
4 Es un texto que bien puede ser una aproximación al filósofo. Sagols, Lizbeth,
“Nietzsche y el lenguaje del cuerpo.” En: Theorìa. Revista del Colegio de Filosofía,
No. 2 noviembre de 1995, UNAM.
5 Battan, Ariela “La paradoja de la distinción. El problema de alma y cuerpo en Des-
cartes y Merleau-Ponty” En: Cuadernos de historiad en la filosofía. Universidad Autónoma
de México, Instituto de investigaciones filosóficas no. 3, otoño 2000 p.13-15
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entre otros, para mostrarnos que la filosofía que trabaja sin el
cuerpo siempre ha de conducir a supuestos epistemológicos que
demandan argumentos que vayan a la realidad o una categoría
conceptual y esa puede ser una gran diferencia entre un concepto
y otro sobre el cuerpo. Pero podemos afirmar que “el hombre es
su cuerpo” y desde ahí partir para poder comprender la dimen-
sión de lo que se dice sobre el cuerpo6.
La religión judeocristiana7, entre otras, se enfrento al pro-
blema al considerar un obstáculo el cuerpo para desarrollar el
alma o el espíritu, de ahí la necesidad de castigarlo, ocultarlo,
someterlo a devaluaciones para poder reprimir o negar la parte
instintiva del cuerpo8, se dice que es la parte animal de nuestra
existencia, por eso el cuerpo se relaciona con el pecado, los
deseos, las pulsiones y así ha de ser para evitar que este consuma
el alma. Salvar el alma o el espíritu significa la negación de lo
corporal9. En este sentido, es claro que cualquier filósofo que se
6 Estos textos son una mirada sobre lo que se entiende por historia del cuerpo. Gilbert,
Paul. “Historia del cuerpo: expresión y libertad.” En: Revista de Filosofía, UIA. Vol.
333, No.97 Ene-abr. 2000. Un aspecto importante en la historia del cuerpo, es el
cuerpo de las mujeres. Entiéndase que ahora solo hablamos del cuerpo sin distinción
de género. Pero esta autora ilustra el tema: “Las relaciones de género son una dimen-
sión fundamental para la comprensión del cuerpo femenino como cuerpo vivido. Al
hacer un análisis de los niveles psicológicos y particularmente filosóficos, la teoría de
género ha señalado que las mujeres tienen una forma propia de vivir su cuerpo que
es diferente a la de los hombres e ignorada por estos.” Godina; herrera Célida “La
teoría de genero en la perspectiva fenomenológica del cuerpo vivido.” La lámpara de
Diógenes, Año 2 Vol. II Enero. junio 20001, Benemérito Universidad de Puebla.P.32.
Certeau, Michel de.”Historia de los Cuerpos “(entrevista con Michell de Certeau) En:
Historia y Grafía, Universidad iberoamericana. No.9, l997 p.11-17.
7 Un material que toca este tema del cuerpo y la religión es el de Durán, Norma. “La
función del cuerpo en la constitución de la subjetividad cristianan.” Historia y Grafía
Universidad Iberoamericana no.9 1997.p.19-58
8 Véase Durán Amavizca Norma Delia. Cuerpo Intuición y Razón. México, CEAPAC
ediciones, 2004, 142 p. Es un excelente texto que aborda con sentido crítico la in-
tuición y su confrontación con la razón, incluso plantea el uso de la primera para
poder conocer y desarrollar el cuerpo. Abre una puerta tabú para los racionalistas.
9 “Como una liberación total del cuerpo no le va a ser posible en vida, el esfuerzo
deberá orientarse a hacer del cuerpo un instrumento sumiso del alma, ejerciendo ésta
el carácter hegemónico que, por su naturaleza divina, le corresponde. […] Los papeles
están, en principio, claros: al cuerpo le corresponde “servir y ser mandado” y al alma
“mandar y gobernar”.” Rábade Romeo, S. p. 467. Se puede consultar Pieper Josef.
El concepto de pecado. Barcelona, Herder, 1986, 119 p.
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olvida o reniega del cuerpo se aleja de la realidad en la que vive
el cuerpo, cabe la afirmación de Rábade Romeo
nuestra filosofía occidental nació como filosofía […] de una razón
que pretendió, muy desde su aparición, construir un orden racional
universal. Obviamente, un orden tal reclamaba una razón que, de
alguna manera, tenía que estar por encima de las individualidades10.
Esto significa que las leyes universales deben de ser compa-
tibles con la explicación individual hasta la generalización de los
grupos, por eso, el cuerpo no es el espacio para hacer tales leyes,
la razón si puede pensarse como el principio que aglutina, que
puede darle sentido a un cuerpo que produce ideas y racionali-
dad; el pienso y luego existo tiene su éxito en que se convierte en
“una verdad” que nadie puede negar, se construye un nudo ciego
que se aprieta conforme se hacen preguntas, luego de nudo se
hace circulo vicioso, solo el análisis detallado en su origen puede
darnos una respuesta sobre esos vericuetos que se construyen en
el subterfugio de una filosofía que no trabaja con lo corporal y
sólo hace que el cuerpo sea un estorbo, la ponderación de la
razón, le dará un profundo sentido de búsqueda en el cuerpo, las
analogía son parte de un estatus que no puede construirse libre-
mente. Seguramente Descartes ha de estar dando vueltas en su
tumba cuando se entera de que la razón no es solo una entidad
que va de paso, como ave que emigra y se une al universo o a
Dios. Pues resulta que el cuerpo y la razón se construyen como
entidades que pueden incidir en dos niveles; tanto emocional
como corporal. Hablar de encarnar la razón o de darle un nuevo
rostro en las emociones puede pensarse como una opción pero
el problema es que la compleja construcción que hace el ser
humano con su cuerpo nos obliga a ir a otra lógica de construir
el cuerpo y no en el sentido de lo social o cultural, no, me refiero
a la construcción conceptual donde el cuerpo no puede ser leído
con el dualismo o con la vida psíquica e incluso con la pureza del
racionalismo, hay que bajarse o subir según sea el caso, a los fi-
10 Rábade Romeo, Sergio. Ob Cit. P.448
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lósofos que consideran el cuerpo en su filosofar y con ello la
posibilidad de lo que se vive y sus consecuencias para aprender
con y del cuerpo, no solo con la razón, la mirada, los gestos, las
representaciones y significaciones son partes de este nuevo ver
un cuerpo que es y se hace parte del mundo, es a su vez, el
mundo de lo que se vive en cualquier espacio geográfico, las
nuevas construcciones de cualquier significación es lo que pode-
mos darle a un cuerpo que se puede liberar de los dualismos o
los aciertos de que la mirada de una razón es mas que suficiente
para comprender que la construcción de ahora no es la misma de
hace mil años; sin embargo, hay que decirlo, fuerte y quedito, que
el cuerpo en su fisiología no ha evolucionado11, la especialización
de las células es la misma desde hace siglos, eso implica que no
podemos hacer que un cuerpo deje de producir insulina y nada
pase, no es así, significa que el cuerpo ha sido estimulado en sus
sentidos mas de lo que se debe y eso ha creado perdida de la
armonía interior, es justo decir que la construcción de un cuerpo
no es libre de la cultura o de la alimentación, como es el caso de
la insulina o el sobre peso, saber que el cuerpo esta en una nueva
perspectiva de lectura nos obliga descifrar los nuevos códigos
que se construyen y no son un problema de orden filosófico, sin
embargo lo son, es la paradoja, porque cada mirada es una pers-
pectiva filosófica, los intentamos descifrar, comprender el pro-
ceso de la insulina con la razón solo nos da sentido de que la
maquina esta fallando y hay que suminístrale insulina y parece
que el problema se resuelve, pero resulta que no es así. Y a eso
me refiero cuando digo que un cuerpo no puede ser la razón o
el pensamiento equidistante de que se puede explicar con la
pureza de un pensamiento que no esta a la altura de las circuns-
tancias de nuestros tiempos, es decir, “la razón de lo universal y
necesario es una razón que hay que separar del cuerpo e
inmunizarla contra las añagazas de éste”12. Sin duda que el cuer-
11 José Enrique Campillo A. El mono obeso. La evolución humana y las enfermedades de la
opulencia: diabetes, hipertensión, arteriosclerosis. Barcelona, Drakontos, 2004, 235 p. Es un
material que ilustra el proceso fisiológico del cuerpo en relación con los hábitos
alimenticios y los efectos de la insulina y el sobrepeso.
12 Rábade Romeo, S. op. cit. p. 448
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po ha desarrollado sus artimañas, el cebo para los empiristas, los
racionalistas y las confusiones pueden ser diversas y variadas, se
puede decir que se potencializa el espíritu, la conciencia, el pen-
samiento con detrimento del cuerpo
Y el caos separante del alma y el cuerpo se arista y agrava por ser
la separación de dos sustancias completas, de naturaleza radicalmente
distinta: un alma-pensamiento-conciencia, que es dinámica, activa,
pregnante por virtud del innatismo, y, frente a ella, un cuerpo-ex-
tensión inerte. Su diferencia sustancial extrema hace inviable la
intercomunicación causal. Como era de esperar, la subjetividad
cognoscente se va del lado del alma pensante, a la cual han de
atribuirse las ideas claras y distintas, quedando relegado el cuerpo
a mediador de ideas oscuras y confusas y, lo que es aún peor, a
elemento interferente en los procesos de conocimiento, siendo
preciso precaverse contra él13.
Esto significa que el cuerpo no es el recurso para poder
pensar o darle sentido a las acciones de lo humano, la razón se
convierte en el principio de dominio de lo que se hace en el
planeta. Si nos preguntamos sobre el sentido de este razonamien-
to de no darle un espacio al cuerpo en el oficio de pensar, pode-
mos considerar que no esta a la altura de lo que se debe de hacer
con el oficio de vivir; el cuerpo es el recurso para poder explicar
al hombre y sus acciones, dijera Maine de Biran, explicar “su
dinamismo consciencial.” “El cuerpo no se necesita, el cuerpo
estorba, del cuerpo se intenta prescindir en todo lo posible14.”
Los resultados son de un costo que todavía estamos pagando en
el campo de la salud, los altos índices de patologías psicológicas
y orgánicas en conexión con las emociones, nos demuestra el
desacierto de renegar del cuerpo a pesar de la necedad de algunos
filósofos de haberse ido al extremo de “la idolatría del cuerpo,
idolatría que se hace burda cuando cuerpo se hace sinónimo de
materia en el más mostrenco sentido del término15.” Sus
13 Id., ibid., p. 452
14 Id., ibid., p. 455
15 Id., ibid., p. 457
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implicaciones conllevan una lectura que no ve la parte vivencial;
es decir, el cuerpo vivido. Sea en la cultura, lo coloquial e incluso
la expresión de sensaciones que se expresan en el rostro “me
pongo colorado, crispo el gesto, frunzo el ceño…”16 lo dual se
convierte en algo de uso corriente que impregna los espacios de
la cultura y el cuerpo se convierte en el espacio que se deja de
ver y se apela a la idea de la razón como el instrumento que
permite darle un sentido profundo a la existencia, los dolores del
cuerpo se quieren racionalizar o convertirlos en algo que no esta
donde debe de estar, por eso, castigarlo es un recurso que se
hace con doble sentido; la negación del cuerpo y de lo que cons-
truye y produce. Si pensamos que lo que habitamos es fruto del
cuerpo, lo mismo, lo que decimos, podemos comprender que las
dimensiones de la discusión sobre si es o no cierta la idea de un
dualismo que valide una acción sobre el mundo y el cuerpo o
hacer las divisiones que se antojen para estudiar algo que no se
debe pero si se puede dividir en cualquiera de las miradas que
señalan los filósofos, vale ver lo que dice Ortega y Gasset:
El intracuerpo no tiene color ni forma bien definida, como el
extracuerpo; no es, en efecto, un objeto visual. En cambio, está
constituido por sensaciones de movimiento o táctiles de las vísceras
y de los músculos, por la impresión de las dilataciones y contrac-
ciones de los vasos, por las menudas percepciones del curso de la
sangre en venas y arterias, por las sensaciones de dolor y placer,
etc., etc. Nuestra vida psíquica y nuestro mundo exterior se hallan
ambos montados sobre esa imagen interna de nuestro cuerpo que
arrastramos siempre con nosotros y viene a ser como el marco
dentro del cual todo nos aparece… Al llevar cada cual su
intracuerpo consigo en perenne compañía, no solemos parar mien-
tes en él. Es el personaje invariable que interviene en todas las
escenas de nuestra vida, y, por lo mismo, no atrae la atención17.
Esto significa que intenta mostrarnos que no existe una
16 Id., ibid., p. 459
17 Ortega y Gasset, J. Vitalidad, alma, espíritu. Obras completas II, pp. 456-457. En
Rábade Romeo.
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división entre lo externo y lo interno son una sola posibilidad en
el cuerpo, se aproxima a la idea: lo que existe afuera es lo que
existe adentro en dimensiones distintas, pero que son parte de
una realidad que construye el cuerpo y el proceso de la intención
que se da en el interior con relación a un principio de armonía
con el espacio donde se vive, pero esta intentando mostrarnos
que las divisiones pueden ser absurdas en tanto que “es el per-
sonajes invariable que interviene en todas las escenas de nuestra
vida” cabe preguntarse quién puede vivir sin él.
Vale mostrar las otras divisiones que se usan para darle un
orden a esa idea de lo que se debe de abordar para la compren-
sión del cuerpo:
Primero: por cuerpo entendemos un organismo físico o fisioló-
gico con unas estructuras determinadas: esqueleto, sistema nervio-
so, sistema arterial, venoso, etc. El cuerpo así entendido es un
objeto físico, de especiales características, similares, en definitiva
a las de otros seres vivos complejos. De tal cuerpo podemos
hacer estudios científicos de diversa índole, someterlo a
cuantificaciones, analizarlo de diferentes maneras, en una palabra,
objetivarlo desde plurales perspectivas.
Segundo: por cuerpo tenemos que entender también eso inde-
finible que sentimos, vivenciamos, experimentamos, en casi total
inmediación; algo que no podemos objetivar, porque, al
objetivarlo, dejaría de ser el cuerpo sentido, vivenciado, inme-
diatamente experimentado.18
Si la discusión sobre el cuerpo se puede polarizar en estas
dos tendencias sobre lo que se entiende por cuerpo y en especial
conlleva un trasfondo sobre la idea de hombre, las posibilidades
de no separarlo son de alto riesgo, lo que conduce a las aproxi-
maciones que se cruzan con el alma, con la razón, con el espíritu
y en especial las maneras de explicarse el cómo es que vive el ser
humano: bien puede ser un dualismo disfrazado de pureza cien-
tífica o de ciencia que abraza a la cultura para poder comprender
18 Rábade Romeo, S. op. cit. p. 460
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tan basto acontecimiento; lo corporal y sus expresiones tan com-
plejas y sin darle una idea absoluta sobre lo que implica este
nuevo objeto de conocimiento, incluso el cuerpo como la posi-
bilidad de conocer el mundo inmediato y su propio mundo; lo
que se siente como realidad interna, vivenciada o intracuerpo.
Si bien es cierto que el hombre es el cuerpo que tiene y dos
posibles lecturas son; lo que se objetiva y lo vivido o sentido.
Entonces quizá es tiempo de hacer otras lecturas o buscar otros
esquemas para poder comprender nuestra realidad, nuestros pro-
blemas, en nuestro caso; los padecimientos de tipo psicosomático.
Las expresiones y manifestaciones del cuerpo se han convertido en
el punto álgido para darle un nuevo sentido, por eso nos vimos
obligados a ver que dicen los filósofos sobre el cuerpo y sorpresa
encontramos una discusión rica sobre el tema y ahí están dando y
dando argumentos para defender una postura u otra y esa diver-
sidad, por rica que sea, no explica lo que vivimos en la realidad de
nuestro tiempo, cómo explico y resuelvo el problema de un tras-
torno de salud en el colón, en el riñón o cualquier otro órgano.
Alguien me puede decir que eso no es tema de la filosofía, ni la
filosofía epistemológica, lamento decir que si es motivo de su
campo o de su lectura para comprender el cuerpo, el hombre, la
realidad que se construye en cualquier geografía inmediata, si el
principio es explicarse la realidad del hombre y si el hombre es
cuerpo sin más, entonces debemos de tomar el punto en sus ex-
presiones diversas, las fronteras y las fragmentación son quimeras
que no aguantan cualquier análisis que les impongamos ante esta
nueva realidad que se nos introduce en el microcosmos que es el
cuerpo humano, cabe aclara que no se nos introduce como reali-
dad se construye en esa relación del espacio social geográfico y la
prontitud con que lo social cultural avanza y las respuestas tan
lentas o con otra temporalidad en el cuerpo no pueden responder
o adaptarse en los tiempos que se demandan socialmente y este
punto es el que quizá no se considera en ese estudiar el cuerpo
como fruto y productor de un tiempo y un espacio debemos de
reconceptualizarlo y no verle como la acumulación de masa y de
historia que se aglutinan en una sociedad cruzada por las creencias
morales y de pecado, la cultura de cualquier sociedad tiene sus
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miradas y sus explicaciones sobre las relaciones de las emociones
y los órganos, ese proceso es el que nos interesa, el cómo se es-
tructura para darnos un nuevo estilo en lo corporal, de acuerdo a
la lectura de una filosofía occidental que pretende darle pureza de
razón y entierra lo corporal como un lastre que no permite la
pureza del alma o de la razón, de ahí viene la idea de un ser des-
almado, sin alma, sin razón y que el cuerpo es justo el espacio que
permite este proceso de conjugación, la realidad se hace amorfa y
lo que produce el cuerpo se confunde con la razón o con el otro
yo o las expresiones de que la conciencia se convierte en el deno-
minador común de las alteraciones corporales, pero resulta que no
podemos darle sentido a las expresiones cada vez mas complejas
de un cuerpo que responde y tiene su dialogo más allá del cerebro,
no es posible solo darle un sentido con la racionalidad que lo frag-
menta, es preciso ir por el punto de unión en el cuerpo mismo,
para eso necesitamos no solo ver lo que se hace en el pasado in-
mediato de cualquier geografía, no, creo es preciso constituir un
nuevo principio de orden epistemológico con el concepto de lo
corporal y de el cuerpo. Encontramos que filósofos como
Aristóteles uso el término de elementos y sus proceso de construc-
ción en el cuerpo, las fusiones que se dan externamente y las
posibilidades de poder comprender ese otro proceso que se suscita
en el interior, pero no se profundiza, la lógica de tipo gnoselógica
no supera la forma, así que no puede ir más allá de los cuatro
elementos como fuego, agua, tierra y aire y tampoco se articulan
con el cuerpo en términos de la relación con el proceso de los
órganos y las emociones que tienen sentido en un cuerpo y en una
sociedad, son: “El mundo -el mundo humano- es lo que es porque
mi cuerpo –el cuerpo humano- tiene un equipo determinado de
órganos receptores que, necesariamente tamizan los estímulos e
impresiones que recibo. Quiere decir que, si se cambia nuestro
equipamiento receptor, cambia automáticamente nuestro mun-
do.”19 Pero el cambio no es solo con pensar que este cambia o
con las posibilidades de la evolución, sin duda tenemos que hablar
de el proceso de construcción que hace el individuo en una socie-
dad en tanto que es un cuerpo y es un mundo que se mueve, tiene
19 Rábade Romeo, S. op. cit. p. 589
a a5 0 EDUCAÇÃO  & L INGUAGEM  • ANO 11 • Nº 17  • 39-57, JAN.-JUN. 2008
vida propia, las condicionalidades son parte de un proceso que lo
encajona o lo predetermina y eso no le permite verse como el
espacio interior, en cierto sentido el uso de los receptores de los
sentido que se vinculan con los órganos no son con un funciona-
miento natural, la especialización o las finezas de sus funciones
receptoras se articulan con el mundo interior y su vinculación con
el espacio exterior, no podemos concebir un cuerpo ajeno a este
espacio exterior que le quiere imponer o condicionar estilos de
sentir o de hacer digestión con horarios, por eso los receptores se
han de especializar con una correlación con las intenciones de una
individualidad que puede elegir o hacer procesos complejos en su
interior. El manejo de la información o la estimulación que recibe
el cuerpo no esta a la altura de un proceso de decodificación o
desciframiento de los nuevos códigos, ahora si que podemos decir:
es mucha realidad para un cuerpo.
La conjugación del mundo social y los sentidos hace de una
selección y una cultura de la educación para los sentidos, ésta alta
especialización puede variar con el mundo corporal de un sujeto,
es decir, existe la elección de un mundo personal que “lo pode-
mos intersubjetivar” para darle el matiz individual “La idea cen-
tral es que el cuerpo
se convierte en un “aquí” absoluto decidido por la presencia de un
contorno cuyo carácter circunstancial radica en la distribución convergen-
te de sus múltiples momentos de presencia. Vaya a donde se quiera, el
propio cuerpo sigue siendo siempre el “aquí” que convoca la apari-
ción circundante de todos los objetos que percibe. Y la índole cir-
cunstancial de ese contorno, su distribución en zonas periféricas de
progresivo alejamiento, está constituida mediante esa trama presencial
cuya clave está en la coincidencia de la presencia-presenciante del cuerpo
propio y de la presencia-presenciada de las cosas percibidas. Diríamos
que esa coincidencia alcanza su máxima densidad en el “aquí” del
organismo propio y se diluye en propagación radical expansiva, en la
presencia de los objetos percibidos20.
20 F. Montero Moliner, G.del Toro, Madrid, 1981, p. 145-145. Citado en Rábade
Romeo. pp. 593-594.
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El aquí y ahora cobra sentido en esta afirmación, no pode-
mos ir más allá de la existencia de un aquí como cuerpo, esa es la
realidad de un cuerpo que esta inserto en una temporalidad, un
contorno que le impone objetos, que le afecta, que le produce una
mirada al cuerpo propio, por eso el aquí se convierte en el punto
de partida para nuestro caso, en el entendido que es el cuerpo que
se hace presencia y se convierte en el espacio de un aquí
vivenciado, convertido en carne que se articula con los órganos y
las emociones es el espacio del cuerpo donde se conjugan los
procesos de un aquí que se vincula con una realidad, que es la
concreción de una historia, por eso el cuerpo es parte de este
mundo y es el mundo en su manifestación mas fina y la construc-
ción de nuevas necesidades para darle otro sentido al aquí, es decir,
no podemos dejar que el cuerpo sea solo la presencia de un objeto
que se hace de los objetos, no es posible hablar como si fuera la
victima o el fruto de lo que esta en su contorno, la expresión de
los sentidos y la relación con el funcionamiento de los órganos
solo nos muestra que el aquí se convierte en la expresión de cual-
quier realidad corporal de los individuos, por eso podemos com-
prender mejor el proceso de un cuerpo que se hace, que se cons-
truye, que elige, que se transforma, que va a la altura de las
sensaciones y las decodifica o las devuelve a los otros, el cuerpo es
también el aquí y ahora de los trastornos internos de los órganos,
no podemos concebir el alejamiento de este proceso de una
sintomatología que se expresa como la otra realidad del aquí y
ahora, es decir no es la realidad la que se construye con conceptos
la que permite darle sentido a los padecimientos es el espacio de
un proceso interior de la relación de elementos y órganos que se
construyen en un espacio que se define como el cuerpo y su espa-
cio temporal con una cultura que tiene sus emociones, sus sensa-
ciones y maneras de expresar las alegrías y llantos, no es posible
hablar de un cuerpo sin el aquí y ahora de sus procesos corporales,
porque no es lo mismo una hora de dolor que una de alegría. “En
una palabra, se debe a nuestro cuerpo vivencial el modo de perci-
bir radicalmente la sucesión, periodicidad y ritmo del tiempo21.” Y
eso esta presente en el proceso psicosomático de las personas, lo
21 Rábade Romeo, S. op. cit. p. 596
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que significa que el tiempo juega un papel muy importante en el
individuo para poder construir su padecimiento; sea con un tiempo
largo o corto no importa, el proceso se da en el interior del sujeto
y habrá de darle una mirada distinta a su padecer y eso es solo el
principio de un sentir, es parte de una realidad interior que la téc-
nica establece y el sujeto puede construir con sus ritmos, eso
implica que la manera de vivir el tiempo no es el mismo, así que
la parte vivencial al interior del cuerpo, establece un modo de
construir el aquí y se instituye con movimientos distintos a otros
cuerpos que están con otra temporalidad y así, también el interior
se podrá comprender en esta lógica de lo que hacen las personas
y lo que fabrican en una representación inmediata de la realidad,
ese es el punto; cómo es que lo psicosomático se puede explicar
desde una lectura de lo fenoménico y puede darle un sentido a la
perspectiva gnoseológica del saber contra un cuerpo que se hace
de espacios internos y movimientos, poder descifrar o articular este
proceso con el cuerpo de la salud no es algo distante de la signi-
ficación de lo que entendemos por la salud de un cuerpo que no
es solo fisiología o síntomas que expresan un código de lectura que
no da para las otras lecturas -lo psicosomático- consideradas aje-
nas, se hace el espacio de dominio, con la herencia de Descartes
-hombre-maquina-, de una lectura de lo corporal tipo maquina y
las nuevas realidades corporales no están en esa mirada22. Esta
22 El establecimiento de una lógica que se sostiene en el uso de la razón, nos hace ver
normal un estilo de vida, lo que no permite otras posibilidades de construcción del
sujeto. Sea cual sea el estilo de vida, bien puede ser un trabajador manual o intelectual
no tiene muchas opciones para vivir su cuerpo con libertad; el proceso que viven en
la sociedad de su tiempo les producen alteraciones emocionales y fisiológicas que no
le dan una oportunidad para ser ellos. Un sujeto que trabaja por una condicionalidad,
no puede ser él, eso implica que las respuestas psicosomáticas son un refugio o una
posible respuesta para sobrevivir, podemos decir que la creatividad no se puede
sublimar. Las enfermedades de los trabajadores no son gratuitas, son fruto de una
cultura laboral, geográfica, nutricional, etc., pero lo interesante para nuestro tiempo
es la perdida de una idea humanizada que no deja opciones para poder tener una
calidad de vida digna, sin duda, vivir así es perder la identidad del saber hacer y de
la relación con un producto, un objeto, eso nos arroja individuo que no encuentran
su verdadero ser: ¿quién soy yo? Es una pregunta que no puede ser respondida en esa
circunstancia. Un individuo y un trabajador: son dos conceptos distintos que tenemos
que ver con la idea de los conceptos generales de trabajo para ir al trasfondo del
proceso psicosomático en el sector obrero.
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realidad que se avecina –esta- en los individuos no puede ser es-
tudiada, para su comprensión y solución, desde el concepto de
espacio y tiempo absoluto, cabe considerar el tiempo y espacio de
los órganos y la relación que se establece con los elementos como
madera, fuego, tierra, metal y agua, esto permite comprender el
proceso de un nuevo sentir en los individuos; en el entendido que
los tiempos a veces no empatan en el individuo, desde luego que
no es algo descabellado, recurrir al proceso de la teoría de los cin-
co elementos de la propuesta taoista no es algo ajeno a este mun-
do del aquí y ahora corporal, lo que significa que no le estamos
dejando sin historia o cultura y hacemos un nuevo principio de
resignificación para darle otro giro a lo que se construye con los
seres humanos en nuestro tiempo y no nos preocupamos sobre lo
que se debe de buscar en el cuerpo, creo que el espectro de lectura
va más allá de las lecturas animistas o de las que dicen que la razón
es el espacio de unión o negación del cuerpo, tampoco debemos
de psicologizar un proceso que establece fronteras en el cerebro o
en la conciencia, incluso en la búsqueda de las conexiones en el
proceso neuronal, la nueva realidad del cuerpo puede rebasar estas
explicaciones o en su defecto puede ser enriquecida para poder
darle un sentido distinto a ese proceso complejo que esta dándose
en el interior del cuerpo, la ruptura con el principio descartesiano
es sustancial y aprender que lo que hace el cuerpo no es parte
suelta o principio aislado como un proceso que no se puede ver en
relación con otros procesos, la nueva realidad corporal esta con-
vertida en un mar de manifestaciones y los pescadores están con
curricanes, con cebos diversos para poder pescar una idea o un
exabrupto del cuerpo para decir esto es lo que sucede, pero el
proceso es mas complejo, quizá las redes para la pesca no son
suficientes, es preciso verlo en el mar de su historia o concebirlo
como un principio que no es libre de nada, es parte y es el mundo
de un aquí y ahora.
No es concebible hablar del cuerpo sin la subjetividad, sin
las emociones, sin los órganos, menos sin la cultura y la nutri-
ción, la realidad de una moral y una ética que nos cruza, pueden
darle una expresión a los órganos y un sentido a los cuerpos que
se expresan en un tiempo considerado como el aquí y ahora
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culminación de una historia que continua, no hay fin en el cuer-
po, solo expresión de lo pasado y de lo presente en una conju-
gación de sensaciones y de colores, sabores, olores y tactos para
darle un nuevos rostro a esa larga espera de cómo es que los
gobernantes han hecho su cuerpo y así se hace el cuerpo de los
gobernados, los espacios sociales no son libres de las con-
dicionalidades y menos de las implicaciones que estas tienen en
el cuerpo de los que aún no nacen.
En síntesis 1) el cuerpo puede ser considerado como una
posibilidad para poder cambiar las maneras de la pedagogía que
se lleva con el en nuestros días. Es decir, la condicionalidad es un
factor que impide darle sentido a lo que digo, si comprendemos
que la educación del cuerpo es solo la reproducción social no
existen posibilidades de alterar el principio del cuerpo que se
somete y solo hace una prolongación, lo que significa que se
convierte en algo natural. Se ve natural todo lo que nos acontece,
las enseñanzas son justamente una manera de ver el mundo con
una condena de que así es la vida, incluso así se debe de morir
o así se debe de sufrir, los seres humanos se convierten en los
portadores de la enseñanza de las futuras generaciones. Esta
pedagogía no se enseña en las aulas solamente, son los estilos de
vida, son las maneras de sentir y morir que se institucionalizan y
se convierten en algo natural para todos los ojos. Uno espera la
pedagogía o enseñanza de la muerte de los padres para poder
decir que así será la nuestra.
El asunto es que no puede ser así y aquí es donde entramos
al segundo plano 2) la otra mirada que se nos puede mostrar; nos
dice: lo que tenemos en el cuerpo se puede construir con un
principio básico; la elección. El cuerpo es el espacio donde po-
demos construir con la elección, sin embargo eso no resulta tan
sencillo. Los procesos que se dan en el interior del cuerpo se han
negado, se hace predominante una racionalidad que no permite
construir nuevas posibilidades, el dogma o la negación de lo que
se siente es el principio básico de una cultura que no permite
construir con el cuerpo, todo parece que nos llega de afuera y se
establece en el interior, la búsqueda se hace en lugares externos
y no se piensa en el cuerpo que tiene su pedagogía, su proceso
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de construcción que a veces es bueno buscar en su acervo de
procesos para poder construir el cuerpo que uno desea. Los ejer-
cicio de encontrase, de hacer que el individuo pueda despertar es
un principio que se sostiene en esta lógica de un cuerpo como el
espacio que permite darle sentido a lo que se integra en su pro-
ceso fisiológico y emocional. La nueva pedagogía del cuerpo no
es la expresión de la tecnología, es ancestral, es el mismo pro-
ceso que ha existido desde hace mas de 30.000 año, esto quiere
decir que la educación de nuestros días acalla las voces del
cuerpo, la impide sentir o construir nuevos procesos en el in-
terior y el exterior, el cuerpo de hoy no es parte de lo nuevo,
es la negación de su interior, de su espacio que se llena de cosas
que son mas inútiles que prácticas en la vida cotidiana, el cuer-
po no es lo que nos han dicho, es algo mas complejo, es el
espacio donde se puede construir nuevas redes de cooperación,
donde se puede sentir y expresar lo que se desea, ir más allá de
las expresiones acabadas de la significación, esto implica darle
otro sentido al proceso de concebir al cuerpo como el lugar
para la reproducción.
Asistimos pues a un evento que nos demanda darle otro
sentido a ese interior que nos parece lejano, que Descartes le
puso la duda, que Spinosa le dio otro sentido pero no se acepto,
que los pedagogos de nuestro días tienen un cuerpo y no saben
como educarlo, también eso es cierto, pero también es falso,
porque han de decir que lo han educado de acuerdo a los cáno-
nes establecidos, lo cierto es que con una “buena ecuación y una
mala educación” los sujetos se convierten en algo que no se
esperaba de ellos; son la antitesis, por eso uno se pregunta donde
esta el proceso de lo innovador en la educación del cuerpo si no
se trabaja con el, esto nos lleva a una profundidad mas compleja
sobre lo que implica ver el cuerpo o sentir el cuerpo. Bien pode-
mos ir a los retiros de cualquier práctica y sentir que algo nos
paso, pero resulta que solo se movió, no paso, la ilusión nos hace
juego y engaños sobre el cuerpo, el ego puede hacernos creer que
estamos bien en lo que hacemos, la mirada no va más allá de una
simple sensación que no trasciende el cuerpo de lo instituido. La
discusión esta abierta, lo demás al tiempo.
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